


LAHiStURlA ÜESACCU Y VÁNZferTÍ

Los Estados Unidos de América habían emergido de la primera guerra 
mundial elevados al rango de potencia de primer orden. Con anterioridad de 
décadas se había realizado una intensa acumulación de capital y, con posterio­
ridad a la misma, dichos capitales se proyectaban fuera de fronteras: muy par­
ticularmente en México, Centroamérica y el Caribe. América ya era una tierra 
de promisión y, por ello, a fines del siglo XIX constituía un verdadero crisol 
de nacionalidades. Irlandeses, suecos, alemanes, rusos, polacos e italianos se 
constituyeron, junto al proletariado estadounidense, en la base de la acumula­
ción capitalista. También erigieron un movimiento obrero combativo que, en 
más de una oportunidad, supo plantear batallas históricas por sus reivindica­
ciones inmediatas, en el largo camino de lucha por la construcción de un 
mundo nuevo. En América, la otra cara de la prosperidad también era la explo­
tación del trabajo.

Estado. Sin embargo, oscilaba entre la hipocresía y el cinismo toda vez que 
sociedad real transponía ¡os umbrales del pensamiento dominante y ía res­
puesta no era la tolerancia sino ía represión en sus diversas formas. De >aí 
suerte, mezclada con eí prejuicio y ¡a discriminación racial, la represión se 
ocupó en una desenfrenada cacería de las ¡deas socialistas. En América, ía 
otra cara del liberalismo t-ambió-í- Y; persecución ideológica, sobre todo 
cuando su- objetivo erg expresado por luchadores se-cuues insobornables.

de aquella América - •próspera y liberal" de ;920. P'ecisame.'du- -ya'xes so 
desataba una intensa campaña represiva contra ios luchadores de inspiración 
revolucionaria. En la noche del 2 de enero de 1920 se realizan redadas donde 
son detenidos numerosos militantes. El 4 de mayo del mismo año es encontra­
do frente al Ministerio de Justicia en Nueva York el cadáver brutalmente tor­
turado del militante anarquista Andrea Salsedo. El 5 de mayo, cuando regre­
saban de organizar un acto de protesta contra ias prisiones arbitrarias, son 
detenidos Nicola Sacco y Bartolomeo VanzeUi. Ambos reunían tres condicio­
nes de extrema peligrosidad para el Estado: eran obreros, extranjeros y anar- 
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El 24 de diciembre de 1919 había tenido lugar un intento de asalto en la 
Bridgev/atar Snoe¿ Do. y e* de opíh oe YX.0 se consuma u:i atraco frente a >a 
fábrica de calzados Rice & Hutchins. en South Braintree. En este último y

Shoes Co. a los que se quita una suma superior a ios 15.000 dólares.
Cuando son detenidos. Sacco y Vanzetti resultan interrogados sólo acerca 

de sus actividades políticas y dos días después se los acusa de ios asaltos men- 
'i.-nados Desde ► ! pimcip.;. ni- :■ e -.it-m... ■. u-Xc'
El carácter de parodia que tendrá todo el proceso judicial se manifiesta clara­
mente desde las mismas identificaciones de rigor. Como los testigos no reco­
nocían ni a Sacco ni a Vanzetti, según los procedimientos habituales de identi­
ficación, la policía recurre a diversos trucos para inducir a aquellos a afirmar 
que los dos militantes ” podían” estar involucrados en ios asaltos. Pese .a ello 
ias versiones siguieron siendo contradictorias. Con todo, mediante las esceni­
ficaciones montadas por la policía, se consigue que tres testigos acusen a 
Sacco por el asanto de South Braintree y se reúnan cuatro testimonios contra 
Vanzetti por el asalto de Brídgewater



Con estas módicas “pruebas”, Sacco y Vanzetti serán sometidos a juicio 
por separado. Bartolcmeo Vanzetti comparecerá primeramente frente a! tribu­
nal de Pfymcuth sólo por el asa’to de Bridgewater y sin aue exista ninguna 
acusación per ei asalte de South Bralntree. Nlcoía Sacco comparecería poste­
riormente frente a! tribunal de East Norfolk por el otro asalto y en Dedhain por 
ei delito de homicidio.

La trampa era muy simple; se trataba de que Vanzettí fuera condenado en

procese da Dedham. Con es*o se procuraba darle mayo* contundencia ¿ i as 
ñág'íias pruooas e-ostemes. hacienoc- tyjucixnr a juicio a un hombre ya senten- 
c¡uco por otro deiirí) De !a! mcao, sería más fácií obtener ía condena de Sacco 
y. ocr supuesto, una nueva condena de Vanzetti. ahora también por homicidio

La maquinar ¡a, urdida a medias entre la po-'icia y la magistratura, se puse 
ftii marcha en ©i proceso de Plymcuth Varios testigos declararon que, a ía 
misma hora en Que se consumaba el asalto de Bridgewater, Vanzetti estaba a 
v¿r¡sc i-Jíámetíos de! k;gai vendiendo anguilas que tai era su ocupación nací- 
toa- Dichos testimonios, presentados per ía sel-ansa, resollaron irrebalibíos. 
¡-•"ente a eiios sólo se opania ia moertiaumbre ce ¡os testigos del asanc que no 
aportaren pruebas sino vaguedades tales como e¡ acento italiano o ei color de 
:■?. p:c< Pese a ‘ooo varzetti estaba condenado de antemano. La policía, ei ¡ue¿ 
Dliayer, el fiscal de distrito Katzman y ei críyuiiai se salieron uori ia suya y 
Vanzetti fue condenado a quince años de prisión.

La condena de Vanzetti se consumó ei 16 de agosto de 1920. Mientras 
tanto, en mayo. Sacco había comparecido fíente a! juez Avery. del tribunal de 
Eas» Nnrfols. Aüí, ce^ idénticos proredimiertos a ios aue ya vimos en el case 
anterior. Sacco os -racDrior-o a! tribuna! superior de Dedham bajo ¡a acusación

. se -izie el de mayo <te 1*321 y a comparecen
’.e >‘acc-ú i ha; ir !cn¡ev v'aozett;. D aigo cueda cí-aio de! proceso es 

a ; t o juzgues e-n fertra D~' Dcabie. precisamente oet :>u

ííi ccndiDéi, le anaruuiDt.j, c r anca «anunciaron v por ’a cual habían 
psn;';ípaco en hi;*5!üás y accienes sc-L-darlas combatido el servicio militar y 
d'fundido pubficacioneu socialísias y libertarias. Skcco y Vanzettí comprenaíe-

«a valientes .-tiecaí'?n en forma inequívoca

■..-:t upu—/; .i’..* .’civiuuv u.,<.u¿.u,- Uc>’fu í.-ut-. la a..¿a igs Fiaría 
perseguido, no hicieron más que reafirmar kí odio de las clases dominantes. 
'■ 'íí'íu jiyíitüau (iiDaudtCciuií; as ;¿?ú v..„;!ií au elegidas, ei sist&iiia ae opre­
sión optó por el castigo ejemplarizante. El 14 cíe ¡ulio de 1921 Sacco y Vanzetti 
so>-; .-j^ósi-adqs culpables cíe áeti'e herrüc;éie. Leegz ae saq, anací, luego de 
apelaciones y campañas solidarias, Sacco y vanzehi mueren en la silla eléc­
trica el 23 de agosto de 1927.



LA ADMINISTRACION DE JUSTICIA"
UN INSTRUMENTO DE DOMINACION

Mi f,.' ■ -|.1 ■ ■■; ;f.it~t. .;>'i
orgulloso, es el haber soñado una vida mejor, 
hecha de fraternidad, de ayuda mutua;

ese crimen tengo el orgullo de terminar 
entre las manos del verdugo”

Nicola Sacco.

El caso de Sacco y Vanzetti fue y sigue siendo una fuente de lecciones 
revolucionarias. Entre tantas cosas nos permite, sobre todo, comprender 
algunos de los mecanismos de funcionamiento del sistema de dominación.

Una sociedad fundada sobre el privilegio económico que reporta ia propie­
dad privada capitalista de los medios de producción y sobre el poder político 
centralizado que implica un orden distinto de privíic-jlos, cuenta con un con­
junto de normas y organizaciones específicamente destinadas a preservarla. 
Este cuerpo de normas y organizaciones se resume en eí Estado Es e* Estado 
el que a través de sus mecanismos legislativos consagra un cuerpo jurídico 
que refrenda el sistema de dominación. Es el propio Estado, ahora a través 
de su administración de justicia, e! que decide cuando son aplicables la repre­
sión y la coacción. Y es una vez más el Estado, ahora a través de sus cuerpos 
armados, el que monopoliza el ejercicio de ia > jerza.

Contrariamente a lo que nos informa la ideología ।ibera!, el Poder Judicial 
no es independiente del poder político sino un mecanismo privilegiado de pre- 

nes toda vez que el sistema de dominación es impugnado de palabra o de 
hecho. En tal sentido se acomoda a los designios ael poder político y puede 

r-i ?. :.v.o o’.&cutvr
Cuando, como en el caso de Sacco y Vanzetti, las necesidades de! Estado 

asumen contornos irracionales, ia administración de justicia no es más que una 
ridicula parodia de sí misma. En esos casos, el simple hecho de? ser anarquista, 
como decía Sacco. constituye un delito y un crimen.

En determinadas coyunturas históricas el Estado puede llegar a movili­
zar todos sus recursos represivos al simple efecto de abatir los obstáculos a sus 
proyectos inmediatos de realización. Cuando ello ocurre, ¡a ideología ¡ibera! es 
opacada por distintas formas de persecución ideológica: yá se trate del fana­
tismo religioso, de la discriminación raciai o, fundamentalmente, dei Hostiga. 
,r -u -n.-.virv.-pnir. ,vupr.-, hr. £•■:. r.,.l;Ar >; ;• i.i, 1
su conjunto. Se trata de recordarle al pueblo Que su cometido radica en su es-

cuestionar la paz y el orden, según ¡a interpretación que de los mismos tiene la 
clase dominante. Y para quienes piensen distinto, pero sobre todo para quie­
nes actúan diferente, el Estado recurre a su arsenal represivo.

En una coyuntura de este tipo se desarrolla el drama de Sacco y Vanzetti. 
Son ios Estados Unidos emergentes como primera potencia de ia guerra mun­
dial y donde campean el fanatismo nacionalista y el militarismo a ultranza 

rir-.r, senorle* >d6o!úq>rm; <te p:¿n ...t.nivr.-. hv-
Unidos necesitados de intensificar su desarrollo capitalista y, para elle, impe­
rativamente dominados por la idea de extirpar las prácticas de inspiración 
revolucionaria del seno de la clase trabajadora.



SACCO YVANZFTTh
A TRAVES DEL MUNDO Y A TRAVES DEL TIEMPO

“Nuestras palabras, nuestras vidas, nuestros dolores! Nada!
La pérdida de nuestras vidas —la vida de un zapatero y un 
pobre vendedor de pescado. ¡Todo!
Ese momento final es de nosotros.
Esa agonfa es nuestro triunfo”.

Bartolomeo Vanzetti

Contra las estructuras de dominación del Estado capitalista y en una 
coyuntura donde se acentuaban sus rasgos autoritarios y represivos, se alza­
ron y cayeron Nicola Sacco y Bartolomeo Vanzetti. Que no se trataba de un 
hecho ocasional y aislado, que no estábamos en presencia de un error o sim­
plemente de un exceso, fue asgo ráoidamente comprendido por ia ciase traba­
jadora de distintas partes del mundo. La movilización de protesta y la solida­
ridad sin pausas se extendió de los Estarlos Unidos a Europa, de! Río de la 
Plata a Africa de! Sur. Decenas de comités de solidaridad y apoyo fueron crea­
dos en el mundo entero, reclamando por la libertad de Sacco y Vanzetti. Sin 
embargo, todo fue estéril frente a ia imoasibiíidad de la ciase dominante 
norteamericana.

No era ia primera ^ez que ocurría, corno lo testimonian los sucesos de 
Chicago de 1886, Sacco y Vanzetti lo comprendieron inmediatamente. Este 
último deja esa constancia en un trabajo escrito en la cárcel: “Sabíamos de 
Eugenio Debs, sabia de los mártires de Chicago, del proceso fraguado de 
Mooney y Billings, de! caso Centralia, del caso Ettore Giovanetti y del destino 
de John Híllstrom. Teníamos motivos, personales e históricos, para temer por 
nuestra suerte”.

A su vez, no sólo la justicia norteamericana se degradó hasta esos extre­
mos de complicidad servil con el sistema de dominación. Sucesos no idénticos 
pero de similares características en su esencia <os encontraremos repetidos 

> ' H—c: ■ .gí«r:< , ÜP : '.,;r ¡Í- r . ‘ . i..-.
tiempos será también el drama de Simón Radowitzky, Kurt Wilckens, Severi- 
f.g di Giovannl y Boris Wíadimirovich en Argentina. Marianí en Italia. Louíse

etc. Todos ellos eran luchadores anarquistas que supieron entregar sus mejo­
res energías en el combate sin treguas contra todas las formas de explota-

Era y es una misma lucha, animada por idénticas pasiones revolucionarias

cuando en nuestro país se recordó el 45 aniversario de la muerte de Sacco y 
Vanzetti, se reclamó también, en e» marco de las luchas sociales de la época, 
i. j" ■.:-er?s-’ :■/■> d.?-:: o.? m m t isia*- •íi-- -m <■■■? r- ce-fu es tabú •-

¡O ■’.-j.I :•? r . •/: ’ ■'. ¡ r -i í ■.!<■! 'C-ga: e.- . U .
junto a las figuras de Sacco y Vanzetti, aparecían también las de dos queridos 
militantes de ia FAU: León Duarte y Washington Pérez, el “Loco” y el “Pe­
rro”, dos luchadores indoblegables en el camino de la revolución socialista.



NUESTRO HOMENAJE A SACCO Y VANZETTI 
ES UN COMPROMISO DE LUCHA

Hoy, 23 de agosto de 1985. nos reencontramos una vez más en un home­
naje a Sacco y Vanzetti a 58 años de su asesinato: Igual que en 1972 queremos 
vincular este homenaje con e¡ recuerdo emocionado de nuestros propios corrí- 
nañetos. de le propia cuota de entrega de! mov*mientc anarquista uruguayo 
a sus convicciones revolucionarias Por eso hoy sentimos entre nosotros la 
presencia de Idilio de León. Soliva’’ Causarle, Willie Martínez y Juño Larra- 
naga, caídos en ¡a lucha; ia piesencia de Heber Nieto asesinado; la presencia 
de Gilberto Coghlan, muerto en ia tortura; (a presencia de Abelardo Pita, 
Ciríaco Morales, Salvador Fernández, Jacinto Ferreíra. eí Perro Pérez, Alon­
so Santamaría y tantos otros compañeras que, hasta eí último momento, llena­
ran sus viesas de entusiasmo ‘¡bertario. Por eso hoy reafirmamos el compromi-

Mechoso. Gustavo Inzaorralpe. Coger .hiñen, Raúl Olivera. Fernando Díaz, 

tares uruguayos. Por oso hoy sentimos en-tre nosotros ía sangre generosa de 
todito estíx. corcL-adeic-s gas, aún •orm.inoo parte ce ¡jitototos expresiones 
organizativas. tenton detrás ~.:<yc, m. trer--. ■? tocto™ y por OeUxrr-'to ;_-r. mídrco ob-

Sin embargo. nuesBo homenóto no t>e agen. en ¡a nostalgia evocativa ni se 

es una ofrenda militante renovad? y el rascato critico da meta*. y practicas 
revolucionarías aue han sido y son ia razón de ^er de! movimiento Fberiarin.

taria. una sociedad (totoa its medito de toctotototo sea;; de propiedad cu¡to- 

educación, de ¡a administración ríe justicia y ce las organ-zaciones de defensa, 
.■na sociedad donde ol poder político sea completamente descentralizarte en

una ruptura revolucionaria con las actuales relaciones de poder de nuestra 
organización social y ignoramos que esa raptara sedo es posible luego de un 
prolongado, complejo y muchas veces reversible proceso de maduración.

Nuestra homenaje tampoco .aqtoa en h> íeatoraación de raiestoGS i-to-e- 
Jtoto f!naligtac Sabemos eme ’co mí -■.foos cot-ran vida ?' >narco --te to ñ-cha 
política en condiciones Históricas concretas. Por ello, nuestro desarrollo se 
inscribe?n to centoton He !as ‘¡toba" • ;‘ mc-v-mtonfc popuíar uruguayo pe» Sto 
necesidades inmediatas. Por ello, ocupamos nuestro lugar en ia pelea por la 
derrota de la política económica del gobierno y por la extensión y profundiza- 
ción de las libertades populares. Lo hacemos aportando nuestra crítica radical 
y singular de! sistema de dominación, aportando objetivos específicos y plan­
teando caminos y propuestas propios. Renunciamos al aislamiento y discuti­
mos nuestros proyectos entre los trabajadores, en los barrios populares, entre 
u's estudiantes y donó" quiera une arraigue una propuesta de ¡ocha Pero 
■? Oihién '>?!,t.no.:3""':s .3 l'JS toiCÓto j.-p:i!«'í pñrcñ;fñr;tes 7 a ios a.ntraús Irara- 
cráticos donde se negocia la independencia de clase y se interrumpe el desa- 
-rr..|!o er. gamzarii-r-. correncia y top-raJa-J Je atolón ■j«: movimientu

Este es nuestra hernenajea Sacco y Vanzetti y ¿t iodos nuestros comparte- 
rr.%. i.i r.ur.íHa.t ■?>■« Wbrf./nsnm ■K.r;-r-. z-f-> <- -..n-y-
de animo que transmitían en su carta dirigida desde la cárcel ' a los compañe­
ras. a ios amigos v al proletariado revetor -uñara.;”



■ Por ia defensa de la existencia y ei triunfo del ideal, estába­
mos decididos aí sacrificio supremo. Pero esperábamos caer 
en ¡a pugna, a pecho descubierto y con el hierro ai puño, 
cara a cara con el enemigo execrado...' ’
■'En cuanto a nosotros dadnos ¡Libertad ¿ Muerte5 .A 
-msj‘?os compañeros y hata^dores. nueaim :>aó.a¡ú.
aPoící « S’éínpíC: per i Revuiutac-o iocím

N¡cola Sacco - Bartoiomeo Vanzett*




